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que ver y sentir para contarlas con esa -fluyente amenidad que 

caracteriza tsu prosa. Pero esto no quiere decir que Guzmán no 

haya logrado en estos cuentos una bella realización. Como" en 

el caso de Gorki o de Panait Istrat1. este chileno de penetran­

te mirada va directamente al objetivo y sin mayores rodeos 

des taca a sus personajes dentro del ambiente en el cu al los 

hace actuar. 

En este libro hay que señalar el cuento �Ternura.». en el 

cual la emoción corre fácil. para darnos la idea de lo que es ese 

sentimiento cuando a ratos. como una ráfaga de dulzura. em­

barga el cora-z:Ón de los hombres que y� identificados con la mi• 

seria. casi no se dan cuenta de lo que ella significa. Demetrio. 

el viejo hambriento. que cm ple a su única moneda para ver son­

reír a un chiquillo enfermo. en una noche de Na vida d. es una 

estampa que se graba en el i�ctor con fuerte rélicve. Así tam­

bié�. la tristeza de ese otro hombre vencido. que describe en su 

cuento « Aun quedan rnadresel vas . Enfermo. víctima de toda 

la crueldad de las dolencias físicas. en el alm·a de ese hombre 

no surge el rencor hacia la mujer que lo engaña. Nc:cesi ta amor. 

'necesita amparo. Está vencido y ya ño es capaz de sustentar 

en su pecho las violentas sacudidas del odio. Y entonces se afe­

rra a la mujer {uerte. niño otra vez. para decir!e que la sigue 

queriendo "ª pesar de eso·>. y q1.;e la desea de nuevo. con10 en 

los días en que ella lo amaba. «Extramuros» es también otro 

cuento de _fuerte relieve. Se ve que Nicomedes Guzmán va ha­

cia adelante con paso firrr:e, en busca de su meta. 

EL BAUT!"STA. {N ascimento). 

Con una amenidad rica en detalles de la época y con inte­

resantes pasajes de la curiosa existencia � los judíos i:npor­

tantes que hguran en esos días. en que está próxima a iniciarse 

la era cristiana, el señor Vicuña nos presenta la histqria del 

Ila� tista. el pastor iluminado que an\..1ncia la lleeada de un hom-
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bre al cual «él no será digno n1 siquiera de besarle la correa de 

sus sand·alias». 

Juan. hijo de Isabel y de Zacarías el anciano sacerdote del 

templo de Israel. nace también mediante la intervención divina .. 

pues nadie cree que esa anciana y ese viejo Zacarías van a ser 

capaces de engendrar un hijo. Por haber dudado de ello. el mis­

�o_Zacarías se queda mudo y no recobra la palabra sino cuando 

el hijo nace y él escribe-de acuerdo con su esposa-en una ta­

blilla su decisión de que se llan1e Juan: ,, Yochanam schemo'". 

Y Juan nace a su destino como una anticipación del Me­

sías. _Cuando su edad y su retiro y med¡tación se lo permiten. 

se convierte en el predicador de las orillas del Jordán. que in­

crc pa a los sacerdotes del Sanhedrín su falta de 1noral para in­

terpretar la ley del Dios de Mois�s. Y entonces los miembros 

de aquel venerable tribun·al de los ju dios se conmueve. ¿Quién 

es ese hombre que se atreve a discutir su manera de actuar? 

Los fariseos y los saduceos se ponen de acue�do para designar 

una embajada del Sanhedrín que vaya a aver{guar lo que hay 

de cierto en la prédica del h;jo de Zacarías. Y éste no da un 

paso atrás en sus _acusaciones. cuando éstos Jo in terrog'an. 

Y llega el momeo to en que Juan, el predicador de bs ori­

llas del Jordán ingresa a la prisión de M aqueran te. Mientras 

abajo. en las obscuras císternas gi1nen les presos, arriba _en los 

ricos s_alones vive y t;'oza de la vida el Tetrarca Herodes. ·que 

se ha unido a I-Ierodías. la mujer de su propio hermano. Hero­

des. a pesar de ser un hombre de conducta )icenciosa e inmoral 

res pe taba. sin embargo, la personalidad de Juan, y sufre un 

gran dolor cuando la bailarina Salomé. hija de I-Icrodías BU ba­

rragana. le pide la cabeza del Ilau tista. Pero accede a ello. por­

que no puede vivir sin el amor de la mujer que le arr.eba tó a 
su propio hermano. 

El libro del señor Vicuña es ,una hermosa sin tesis de la vi­

da del Bautista y una acertada descripción de las prácticas rC:. 
ligiosaa y las costumbres de los judíos de ese tiempo. 
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